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Nuevos contextos geoarqueológicos al aire libre
del Paleolítico Medio en Cantabria

New Middle Palaeolithic Open-air Geo-archaeological Sites in Cantabria

Emilio MUÑOZ FERNÁNDEZ1

José Manuel MORLOTE EXPÓSITO1

Silvia SANTAMARÍA SANTAMARÍA1

Ramón MONTES BARQUÍN1

RESUMEN

En este artículo se presentan 13 nuevos lugares al aire libre con evidencias líticas del Paleolítico Medio, localizados en distintas labores de
seguimiento de obras públicas realizados por el Gabinete de Arqueología GAEM en los últimos años. Este estudio sirve como pretexto para
realizar una revisión del registro del Paleolítico Medio al aire libre en la zona costera de Cantabria (área de La Marina), poniéndose al día el
marco general de conocimiento que sobre el poblamiento al aire libre se dispone para el período, cuyo estudio ha estado tradicionalmente
focalizado en los yacimientos sitos en cavidades, en donde era posible obtener secuencias estratigráficas y restos de naturaleza orgánica (res-
tos paleontológicos, polen, etc.), además de series líticas.

ABSTRACT

In this paper we present 13 new open air sites with Middle Palaeolithic lithic remains, located during archaeological monitoring of civil
works by GAEM archaeological team. This study serves as a pretext to review the Middle Palaeolithic record at open air sites in the coastal area
of Cantabria (La Marina region), with the aim of updating scientific knowledge about open air settlement in this period. Middle Palaeolithic
studies have traditionally focused on cave sites where it was possible to obtain stratigraphic sequences and organic remains (palaeontologi-
cal, palaeobotanic, etc.), in addition to lithic assemblages.

PALABRAS CLAVE: Área de La Marina de Cantabria. Industria lítica. Musteriense. Paleolítico Medio. Yacimientos al aire libre.

KEY WORDS: Lithic industry. Middle Palaeolithic. Mousterian. Open air sites. Region of La Marina in Cantabria.

I. INTRODUCCIÓN
En este artículo se presentan y estudian varios ya-

cimientos al aire libre con industrias asignables al com-
plejo industrial Musteriense aparecidos durante las la-
bores de seguimiento arqueológico de diferentes obras
públicas realizados por el Gabinete de Arqueología
GAEM. 

Los enclaves son: Cueto del Aro (Prellezo, Val de
San Vicente), Milladero (Lloredo, Alfoz de Lloredo), Pe-
ñalva I (Cerrazo, Reocín), Los Solares (Vispieres, Santi-
llana del Mar), Alto de Pasavientos (Mijares, Santillana
del Mar), La Llanilla (San Román de la Llanilla, Santan-
der), Lluja (Peñacastillo, Santander), Cementerio de Re-
villa (Revilla, Camargo), Suesa (Suesa, Ribamontán al
Mar), El Rongal (Suesa, Ribamontán al Mar) y Solahe-
sa (Agüero, Ribamontán al Mar).

Todos ellos se localizan en la comarca de La Mari-
na, en el tramo final de algunos de los principales va-
lles ortogonales perpendiculares a la línea costera y en
áreas propiamente costeras (Figura 1).

Con esta aportación se conocen ya en Cantabria un
total de 67 enclaves al aire libre del Paleolítico Medio,
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Figura 1: Situación de los yacimientos: 1. Cueto del Aro (Prellezo,
Val de San Vicente), 2. Milladero (Lloredo, Alfoz de Lloredo), 3. Pe-
ñalva I (Cerrazo, Reocín), 4. Los Solares (Vispieres, Santillana del
Mar), 5. Alto de Pasavientos (Mijares, Santillana del Mar), 6. San
Juan de la Canal 3 (Soto de la Marina, Santa Cruz de Bezana), 7.
San Juan de la Canal 4 (Soto de la Marina, Santa Cruz de Bezana),
8. La Llanilla (San Román de la Llanilla, Santander), 9. Lluja (Peña-
castillo, Santander), 10. Cementerio de Revilla (Revilla, Camargo),
11. Suesa (Suesa, Ribamontán al Mar), 12. El Rongal (Suesa, Riba-
montán al Mar) y 13. Solahesa (Agüero, Ribamontán al Mar).



sobre un total de 107 de yacimientos mesopaleolíti-
cos. Es decir, un 62,6% del registro conocido del pe-
 río do se localiza en contextos al aire libre, frente a un
31,8% de yacimientos en cueva y un 5,6% de enclaves
ubicados en abrigos rocosos.

Ello, sin embargo, no ha favorecido una atención
específica hacia el poblamiento neandertal al aire libre
en nuestra región, habiendo estado la investigación -
quizás- excesivamente centrada en el más vistoso re-
gistro de cuevas y abrigos. Con este panorama, el mar-
co general de conocimiento del Paleolítico Medio si-
gue excesivamente basado en los yacimientos en cavi-
dades, mientras que una apabullante realidad -los
asentamientos al aire libre, que superan ampliamente
en número a los documentados en cavidades- perma-
necen prácticamente sin un análisis de algún detalle,
excepción hecha del trabajo de tercer ciclo de E. Ca-
rrión (1998) y algunas otras aportaciones más pun-
tuales (Muñoz, 2005, por ejemplo).

Pretendemos en este trabajo, además de presentar
los nuevos enclaves, hacer un mínimo acercamiento a
la realidad arqueológica del Paleolítico Medio en nues-
tra región, centrándonos en realizar una mínima valo-
ración de la naturaleza y significado del registro lítico
musteriense localizado al aire libre, que si bien consta
-esencialmente/únicamente- de series líticas, también
aporta algunas informaciones de interés en lo referido
a su posición estratigráfica (contextos y desarrollo ge-
ológico), y muy especialmente, en lo referido a la dis-
persión del registro mesopaleolítico en los espacios
centrales de la Región Cantábrica.

II. ESTUDIO DE LOS NUEVOS YACIMIENTOS
ARQUEOLÓGICOS

Los yacimientos se han ordenado para su presen-
tación de oeste a este. En el caso de los dos primeros,
Cueto del Aro y Milladero -realmente hallazgos-, se
han tomado en consideración por su contexto geoló-
gico y orográfico, de apreciable interés en un análisis
de la dispersión del registro, más que por el valor de
sus evidencias líticas.

II.1. Yacimiento del Cueto del Aro 

Prellezo (Val de San Vicente). Hallazgo realizado en
un altozano denominado “Cueto del Aro”, ubicado a
menos de 2 kilómetros de la actual línea costera. Los
materiales se hallaron en la ladera oeste del cerro, en
la superficie de una pista de tierra. El cueto está for-
mado por calizas y arenas conglomeráticas con inter-
calaciones de areniscas calcáreas, del Terciario. En el
mismo hay un notable desarrollo de los fenómenos
kársticos, existiendo varias cavidades entre las que des-
tacan las de Cueto del Aro I y II, afectadas por un an-
tiguo sondeo de cantera, que están ubicadas en la ca-
ra oeste del mismo. 

El yacimiento fue descubierto durante una inspec-
ción técnica para la instalación de una antena móvil,
apareciendo los materiales en un contexto edáfico de -

sarrollado sobre roca madre caliza. No pudo determi-
narse con precisión el horizonte de procedencia, aun-
que todo apuntaba a que se encontraban en el con-
tacto de los horizontes O (húmico) y A, fruto de un
deslizamiento de ladera desde la cima del cerro ubica-
do inmediatamente por encima, un espacio muy do-
minante (Montes Barquín et alii, 2010).

Proporcionó un lote de materiales muy exiguo (Fi-
gura 2), pero característico: una lasca Levallois con ma-
crohuellas de uso y con el talón liso, de cuarcita de gra-
no muy fino de color grisáceo; una lasca simple rota
con el talón roto de sílex con intensa pátina lechosa;
una lasca de decorticado secundario rota con el talón
roto de cuarcita de grano fino grisácea y de aspecto
fresco; y una lasca de decorticado secundario con el ta-
lón cortical de cuarcita de grano fino de color grisáceo.

Al margen, y no lejos, se recuperó un fragmento de
punta de flecha de sílex con pedúnculo y aletas inci-
pientes, característica del Neolítico reciente/Calcolítico. 

La atribución al Musteriense se debe a la presencia
de una lasca Levallois muy característica. Posiblemen-
te el lugar albergó un reducido asentamiento destina-
do a la solución de una actividad puntual.

II.2. Yacimiento de Milladero

Lloredo (Alfoz de Lloredo). Hallazgo localizado en
un altozano poco destacado, aunque con un amplio
dominio visual sobre el valle de La Busta, situado al pie
del Monte Barbecha. 

El lugar, que está parcialmente afectado por la ca-
rretera Novales-Golbardo, fue documentado durante
las labores de seguimiento de la construcción de la Au-
tovía del Agua. 

Los materiales aparecieron en el horizonte B de un
suelo desarrollado sobre areniscas, lutitas y margas del
Cretácico. 
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Figura 2: Yacimiento de Cueto del Aro: 1. Lasca Levallois de cuarci-
ta; 2. Lasca simple de sílex; 3. Lasca secundaria de cuarcita; 4. Las-
ca secundaria de cuarcita.



Únicamente proporcionó dos piezas de cuarcita de
grano fino de color grisáceo y de aspecto fresco (Fi-
gura 3), una lasca Levallois con el talón facetado con-
vexo y una lasca secundaria con el talón cortical.

La atribución al Musteriense se justifica por la pre-
sencia de una lasca Levallois. Probablemente se trate
de un pequeño asentamiento destinado a una activi-
dad puntual, al paso. 

II.3. Yacimiento de Peñalva I
Cerrazo (Reocín). Yacimiento situado en la cima de

una pequeña elevación en posición dominante, con un
amplio dominio visual sobre el valle circundante. El ya-
cimiento se documentó durante la construcción de la
Autovía del Agua. Los materiales se hallaron en el ho-
rizonte B de un suelo formado por areniscas, limos y
arcillas del Cenomaniense Inferior (Cretácico Superior). 

Proporcionó una serie lítica muy limitada (como el
espacio intervenido, Figura 4), pero bastante diagnós-
tica: un hendedor sobre lasca del tipo III de Tixier ela-
borado sobre una lasca simple Levallois de cuarcita de
grano grueso intensamente patinada, cuyo eje del útil
se corresponde con el de la lasca, teniendo el bulbo
suprimido, presenta un filo ligeramente oblicuo y tie-
ne retoques en ambos bordes y en el talón; un hen-
dedor sobre lasca secundaria de cuarcita del tipo II de
Tixier, roto por la mitad faltando el extremo distal, cu-
yo eje de la lasca se corresponde con el del útil, te-
niendo el bulbo conservado, presenta retoques sobre-
elevados directos en el borde izquierdo y en el talón y
retoques simples directos en parte del borde derecho;
lasca simple de borde de núcleo con el talón liso de
cuarcita; y una lasca secundaria rota con el talón roto
de cuarcita intensamente patinada. 

Como en los casos anteriores, el enclave parece res-
ponder a la resolución de una actividad de hábitat de
carácter puntual al paso, quizás relacionada con el
procesado de un recurso cárnico de alguna entidad
(presencia de hendedores).

II.4. Yacimiento de Los Solares

Vispieres (Santillana del Mar). Yacimiento situado
en un área llana de fondo del valle, al norte del núcleo
rural. El yacimiento apareció durante la construcción
de la Autovía del Agua. Los materiales se hallaron en
el horizonte B de un suelo desarrollado sobre la roca
caliza. 

Proporcionó los siguientes materiales (Figura 5),
que se clasifican: 
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Figura 3: Yacimiento de Milladero: 1. Lasca Levallois; 2. Lasca secundaria.

Figura 4: Yacimiento de Peñalva: 1. Hendedor tipo II; 2. Hendedor ti-
po III sobre lasca Levallois.



Talones: 

La industria aparecida en el yacimiento consta de
26 piezas de las que 5 son fragmentos de canto de
cuarcita. La materia prima predominante es la cuarci-
ta, y dejando a un lado los cinco fragmentos de canto
de cuarcita, esta materia representa el 71,42% de la
industria, mientras que el sílex únicamente alcanza el
23,80% y la arenisca el 4,76%. La cuarcita y la arenis-
ca proceden de cantos de origen fluvial; mientras que
el sílex es de tipo calcedonítico y procede -con cierta
seguridad- del Monte del Castillo, situado a menos de
un kilómetro. 

Los útiles son una raedera alterna, ligeramente den-
ticulada, sobre lasca simple de borde de núcleo rota con
el talón roto de sílex con intensa pátina lechosa; una las-
ca secundaria de borde de núcleo con el dorso cortical
de cuarcita, con amplios retoques alternos en un borde;
una lasca secundaria de borde de núcleo con el talón li-
so de cuarcita, que presenta retoques marginales direc-
tos en un borde; y, una lasca secundaria de dorso natu-
ral con el talón cortical de cuarcita. 

Los restos de talla están representados por 17 pie-
zas, con 8 lascas secundarias, 5 lascas secundarias de
borde de núcleo, 1 fragmento sin córtex menor de 1,5
cm y 3 núcleos irregulares (el 17,64%). Todos los nú-
cleos proceden de cantos rodados, habiéndose ex traí-
 do únicamente algunas lascas en un extremo de cada
ejemplar. Los talones pertenecen a los tipos más sen-
cillos, siendo lisos y corticales.

El yacimiento es interpretable como un reducido
asentamiento musteriense de uso poco prolongado.

II.5. Yacimiento del Alto de Pasavientos

Vispieres (Santillana del Mar). Yacimiento situado
en un rellano de ladera que se encuentra en la parte al-
ta de la ladera sur del Monte Castillo, en posición es-
tratégica y dominante. 

El yacimiento fue reconocido durante las labores
de construcción de la Autovía del Agua. Los materia-

les aparecieron en el horizonte B, compuesto de limos
de color pardo-amarillento, desarrollado sobre un
substrato de margas y calizas arcillosas del Senonien-
se/Turoniense (Cretácico Superior).

Laminaridad y facetaje: 

La industria lítica recuperada alcanza las 28 piezas
(Figura 6), con 3 útiles, 24 restos de talla y 1 canto ro-
to de arenisca.

La materia prima predominante es el sílex, con el
81,48%, seguido muy de lejos por la cuarcita, con el
14,81%, y por la arenisca, con el 3,7%. La cuarcita y la
arenisca son de origen fluvial y proceden, muy segura-
mente, del lecho o de las terrazas del cercano río Saja,
mientras que el sílex -local- ha sido recogido en el pro-
pio Monte Castillo, perteneciendo a dos variedades dis-
tintas, uno de tipo calcedonítico y otro de color marrón
claro. Los sílex proceden de nódulos que se encuentran,
o bien embutidos en la caliza. O bien en depósitos pro-
cedentes de la disolución de la roca madre. El sílex, en
forma de riñones o nódulos, aparece en las calizas del
Senoniense/Turoniense (Cretácico Superior). La banda de
calizas donde aparece pertenece a la familia de las mar-
gas y calizas del Sardinero, el mismo que el del Monte
Picota, en Piélagos, que es mucho más conocido. 

En el yacimiento hay dos útiles de sílex, una lasca
con retoques astillados y una lámina simple de borde
de núcleo con retoques marginales directos en parte
de un borde, y un macroútil en cuarcita, en concreto
un hendedor sobre lasca primaria de cuarcita del tipo
0 de Tixier. El hendedor presenta una silueta regular,
cuyo eje de lascado es perpendicular al eje del útil, te-
niendo el bulbo conservado. Presenta retoques sim-
ples inversos en el talón y en el extremo proximal del
borde derecho.

En el yacimiento se documentaron 23 restos de ta-
lla, con 1 lasca simple, 9 lascas secundarias, 3 lascas
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Sílex Cuarcita Arenisca Total

Raedera alterna 1 - - 1

Cuchillo de dorso natural 1 1

Lasca con retoques alternos 1 1

Lasca con retoques marginales 1 1

Lasca secundaria 7 1 8
Lasca secundaria de borde de
núcleo

3 2 5

Fragmento sin córtex menor de
1,5 cm 

1 1

Núcleo irregular sobre canto 3 3

Fragmentos de canto 5 5

Total 5 20 1 26

Lisos Corticales Rotos Total

Lascas 9 5 3 17

Sílex Cuarcita Arenisca Total

Pieza astillada 1 - - 1

Lasca con retoques marginales 1 - - 1

Hendedor tipo 0 de Tixier - 1 - 1

Lascas simples 1 - - 1

Lascas secundarias 9 - - 9

Lascas primarias - 1 - 1
Lascas simples de borde de
núcleo

3 - - 3

Lascas secundarias de borde de
núcleo

6 2 - 8

Núcleos irregulares 1 1 - 2

Cantos rotos - - 1 1

Total  22 5 1 28

Liso Cortical Suprimido Roto Total

Lascas 8 9 2 4 23

Láminas - - 1 - 1

Total 8 9 3 4 24



simples de borde de núcleo, 7 lascas secundarias de
borde de núcleo, 1 lasca primaria y dos núcleos irre-
gulares (uno de sílex y otro de cuarcita). Resumiendo,
la mayor parte de los materiales presentan córtex, por
proceder de nódulos y cantos de reducido tamaño. 

La industria no es laminar y no está facetada. Pre-
dominan los talones lisos y corticales, habiendo ade-
más algunos suprimidos. 

El yacimiento es interpretable como un pequeño
asentamiento de corta duración donde se han llevado
a cabo labores de talla, si bien no parece ser un taller
en sentido estricto. 

II.6. Yacimiento de Lluja
Peñacastillo (Santander). Se encuentra en la ladera

de una pequeña elevación y en el fondo del valle, pro-
bablemente en posición derivada. Fue hallado duran-
te las labores de seguimiento arqueológico de la cons-
trucción del tramo Bezana-Sardinero perteneciente a la
Autovía del Cantábrico. Los materiales aparecieron en
un contexto edáfico, en un horizonte A-B de limos de
color pardo oscuro ubicado por debajo de la capa hú-
mica superficial (horizonte 0) y superpuesto a una ca-
pa de limos de color amarillento correspondiente al
horizonte C (Montes Barquín, Muñoz Fernández y
Morlote Expósito, 2002). Proporcionó una colección
lítica relevante, con 13 útiles y 47 restos de talla. 

Tipos de útiles según la lista tipológica de F. Bordes
de 1960:
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Figura 5: Yacimiento de Los Solares: 1. Cuchillo de dorso; 2. Lasca
secundaria de borde de núcleo; 3. Lasca secundaria de cuarcita.

Figura 6: Yacimiento del Alto de Pasavientos: 1. Hendedor tipo 0 de
cuarcita; 2. Lasca secundaria de borde de núcleo de cuarcita.

Nº Tipo de útiles Sílex Arenisca Total

15 Raedera doble biconvexa 1 - 1

22 Raedera transversal recta 1 - 1

25 Raedera sobre cara plana 1 - 1

31 Raspador atípico 2 - 2

32 Buril 1 - 1

37 Cuchillo con dorso atípico 1 - 1

38 Cuchillo con dorso natural 2 - 2

42 Escotadura 2 - 2

- Hendedor sobre lasca - 2 2

Total 11 2 13
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Restos de talla:

Soporte de los útiles: 2 sobre lasca simple, 5 sobre
lasca secundaria, 2 sobre lámina, 1 sobre lámina de
borde de núcleo y 1 sobre núcleo. 

La materia prima más utilizada es el sílex (93,33%),
habiéndose utilizado además la arenisca (5%) y el
cuarzo (1,66%).

La colección está compuesta por 60 piezas de las
que 13 son útiles (el 21,66%), todos ellos de sílex con
la excepción de los dos hendedores sobre lasca, que
son de arenisca. Las raederas son numerosas (23,07%
de los útiles), habiendo una doble biconvexa con re-
toques tipo La Quina, una transversal recta y una so-
bre cara plana. Hay 2 raspadores atípicos (15,38% de
los útiles) uno carenado y el otro en hocico, 1 buril
(7,69% de los útiles) realizado en una fractura natural
y 1 cuchillo de dorso (7,69% de los útiles). Hay 2 cu-
chillos de dorso natural (15,38% de los útiles), 2 es-
cotaduras (15,38% de los útiles) y 2 hendedores sobre
lasca de arenisca (15,38% de los útiles), uno del sub-
tipo 0.7 y el otro del tipo II de Tixier. 

Entre los 47 restos de talla, las lascas son el ele-
mento más abundante, con 18 ejemplares (38,29% de
los restos de talla). Hay 3 lascas simples (16,66% de
las lascas), 11 secundarias (61,11%), 2 lascas simples
de borde de núcleo (11,11%), 1 lasca secundaria de
borde de núcleo (5,55%) y 1 lasca Kombewa (5,55%).
Hay 1 lámina simple (2,12% de los restos de talla), 25
lascas de fractura (53,19% de los restos de talla) y 3
núcleos irregulares (6,38%). 

La colección no es laminar (ILám: 13,79) ni está fa-
cetada, presentando un índice de facetaje muy bajo,
tanto el estricto (0) como el amplio (10,52). Predomi-
nan los talones lisos (42,10%) seguidos de los cortica-

les (26,31%) y de los suprimidos (21,05%). Los talones
rotos son relativamente numerosos (34,48%).

La presencia de algunos útiles característicos del Pa-
leolítico Superior, así como el elevado índice laminar y la
posición derivada de los materiales, posiblemente indi-
quen la existencia de mezclas de materiales musterien-
ses con otros posteriores. Parece tratarse de un peque-
ño yacimiento destinado a un uso de corta duración.

II.7. Yacimiento de La Llanilla

San Román de la Llanilla (Santander). El yacimien-
to se encuentra en la cima de un pequeño altozano
(zona 1) y en la ladera inmediatamente ubicada por
debajo (zona 2). El yacimiento se localizó durante la
construcción del tramo Bezana-Sardinero de la Auto-
vía del Cantábrico. Los materiales aparecieron en un
contexto edáfico poco desarrollado. Se realizaron dos
sondeos de un metro cuadrado cada uno, tras el de-
capado del terreno que afectó a los horizontes supe-
riores (Montes Barquín, Muñoz Fernández y Morlote
Expósito, 2002). 

El segundo de estos sondeos fue fértil y en el mismo
se halló una estratigrafía muy sencilla, apareciendo por
debajo del estrato húmico superficial (horizonte 0) un
potente horizonte A, con limos de color pardo-oscuro,
parcialmente revuelto, que ofreció materiales modernos
y un fragmento de cerámica común romana. Inmedia-
tamente por debajo apareció un delgado horizonte B,
con limos de color amarillento, que presentaba eviden-
cias de erosión hídrica y el cual ofreció únicamente dos
sílex tallados. Infrapuesto se documentó el horizonte C
-bastante espeso- de descomposición de la roca madre,
más amarillento y limoso que el anterior. En el primer
sondeo, que resultó estéril, aparecieron numerosos nó-
dulos de sílex en el horizonte C, como residuos de la
composición de la roca calcárea. 

Tipos de útiles según la lista tipológica de F. Bordes
de 1960:

Soporte de los útiles: 5 sobre lasca simple, 14 so-
bre lasca secundaria, 1 sobre lasca primaria, 2 sobre
lasca simple de borde de núcleo y 2 sobre lasca se-
cundaria de borde de núcleo. 

Restos de talla:

Sílex Arenisca Cuarzo Total

Lasca simple 3 - - 3

Lasca secundaria 11 - - 11

Lasca simple de borde de núcleo 2 - - 2

Lasca secundaria de borde núcleo 1 - - 1

Lasca Kombewa 1 - - 1

Lámina simple 1 - - 1

Lasca de fractura sin córtex 3 - - 3

Lasca de fractura con córtex 20 1 1 22

Núcleo irregular 3 - - 3

Total 45 1 1 47

Diedro Liso Cortical Suprimido Roto Total

Lascas 2 6 5 3 8 24

Láminas - 1 - 1 2 4

Kombewa - 1 - - - 1

Total 2 8 5 4 10 29

Nº Tipo de útiles Sílex Total

10 Raedera sencilla convexa 1 1

25 Raedera sobre cara plana 1 1

27 Raedera con dorso adelgazado 1 1

30 Raspador típico 2 2

38 Cuchillo de dorso natural 1 1

42 Escotadura 8 8

43 Denticulado 5 5

54 Escotadura en extremo 2 2

62 Diversos 1 1

Total 22 22



Laminaridad y talones:

Se han recuperado un total de 193 piezas líticas. La
materia prima más numerosa es el sílex, con 173 ejem-
plares (89,63%), 11 areniscas (5,69%), 6 cuarcitas
(3,10%), 2 cuarzos (1,03%) y 1 caliza (0,51%). Los sí-
lex son de tipo calcedonítico y en su mayoría proceden
del lugar donde el sílex aparece asociado a las calizas de
base. El resto de materias primas son de origen fluvial. 

Hay 22 útiles de la lista tipo de F. Bordes (11,39% del
total). Hay 3 raederas (IR: 13,63), 2 raspadores, uno de
ellos carenado típico (9,09%), 1 cuchillo de dorso natu-
ral, 8 escotaduras (36,36% de los útiles), 5 denticulados
(22,72%), 2 escotaduras en extremo y 1 diverso. 

Los restos de talla son apreciables en número, con
165 elementos. Predominan las lascas, con 56 ejem-
plares. Las lascas más numerosas son las secundarias
(55,35 %) y las simples (33,92%), siendo poco fre-
cuentes las de borde de núcleo (8,92%) y apareciendo
una lasca Kombewa (1,78%). Las lascas de fractura son
muy numerosas, representando el 48,48% de los res-
tos de talla, siendo mucho más abundantes las corti-
cales que las simples. Únicamente hay una lasca de re-
toque (el 0,60 % de los restos de talla). Los núcleos
suponen el 7,87% de los restos de talla, siendo todos
ellos irregulares. Los cantos, de origen alóctono, tam-
bién son numerosos (8,48% de los restos de talla).

El índice laminar es muy bajo (ILám: 1,25), al igual
que el facetaje, tanto el estricto (9,52) como el amplio
(23,80). Dominan los talones lisos (45,23% de los talo-
nes reconocibles), seguidos de los corticales (26,19%).
Los talones rotos son muy abundantes (47,5%). 

La colección, con algunas mezclas puntuales con ma-
teriales probablemente del Neolítico/Calcolítico, es in-
terpretable como un pequeño asentamiento con fun-
ciones de taller de producción de soportes, aunque la

baja frecuencia de elementos de desbaste y primer pro-
cesado de la materia prima no descarta otras actividades
relacionadas con un hábitat poco prolongado.

II.8. Yacimiento del Cementerio de Revilla

Revilla (Camargo). Yacimiento extenso situado en
las proximidades de la cueva del Mazo, en una llanu-
ra de decalcificación de fondo del valle. Los materiales
aparecen en un contexto de suelo muy desarrollado
sobre la roca caliza del Cretácico Inferior. Por debajo
del horizonte húmico superficial aparece un horizon-
te A de gran espesor, parcialmente alterado por el ara-
do. Infrapuesto se documenta el horizonte B, formado
por arcillas rojizas con abundante presencia de nódu-
los férricos, que es donde se localizaron los materiales.
El horizonte C, de gran potencia, se compone de arci-
llas amarillentas procedentes de la descomposición de
la roca madre caliza infrapuesta que aflora en forma
de lenar fuertemente corroído. 

Tipos de útiles según la lista tipológica de F. Bordes
de 1960:

Soporte de los útiles: 1 sobre lasca simple, 6 sobre
lasca secundaria, 1 sobre lasca simple de borde de nú-
cleo y 1 sobre lasca secundaria de borde de núcleo. 

Restos de talla:
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Sílex Cuarcita Otros Total
Lascas simples 18 - 1 caliza 19

Lascas secundarias 28 2 1 cuarzo 31

Lascas simples de borde de núcleo 2 - - 2
Lascas secundarias de borde de
núcleo 3 - - 3

Lascas Kombewa 1 - - 1

Lámina simple de borde de núcleo 1 - 1

Lascas simples de fractura 8 - 1 cuarzo 9

Lascas secundarias de fractura 71 - - 71

Lascas de retoque 1 - - 1

Núcleos irregulares 13 - - 13

Cantos 3 4 7 arenisca 14

Total 149 6 10 165

Facet. Convexo Diedro Liso Cortical Suprimido Roto Total

Lascas 1 3 6 18 11 2 37 78

Láminas - - - - - - 1 1

Kombewa - - - 1 - - - 1

Total 1 3 6 19 11 2 38 80
Nº

tipología Tipo de útil Sílex Cuarcita Arenisca Total

6 Punta musteriense - 1 - 1

10 Raedera simple convexa 1 - - 1

25 Raedera sobre cara plana - 1 - 1

38 Cuchillo de dorso natural 1 1 - 2

42 Escotadura 1 - 1 2

43 Denticulado 1 - - 1

62 Diverso 2 - - 2

Total 6 3 1 10

Restos de talla Sílex Cuarcita Arenisca Total
1. Lascas simples 3 - - 3

a) completas - - - -
b) rotas 3 - - 3

2. Lascas 2ª 5 3 - 8
a) completas 1 1 - 2
b) rotas 4 2 - 6

3. Lascas 1ª - 1 - 1
a) completas - - - -
b) rotas - 1 - 1

4. Lascas simples de borde de núcleo - 2 - 2
a) completas - - - -
b) rotas - 2 - 2

5. Lascas 2ª de borde de núcleo 7 - 1 8
a) completas 6 - 1 7
b) rotas 1 - - 1

6. Núcleos 1 3 - 4
a) irregulares - 2 - 2
b) discoides 1 - - 1
c) sobre lasca - 1 - 1

7. Fragmento de placa - 1 - 1
8. Cantos - - 1 1
Total 16 10 2 28



Talones y facetaje:

Los materiales localizados en el yacimiento (Figu-
ra 7), con intensa pátina, suman un total de 38 pie-
zas, entre las que se incluye un fragmento de placa y
un canto completo de arenisca. 

La materia prima más abundante es el sílex, con
22 ejemplares (57,89%), seguido de la cuarcita con
13 efectivos (36,11%) y la arenisca con únicamente 3
piezas (7,89%). En el caso del sílex, la intensa pátina
que presenta no permite en la mayoría de los casos
distinguir las diferentes variedades. No obstante, los
que presentan roturas recientes o están menos pati-
nados han permitido distinguir tres tipos: calcedoní-
tico, gris y negruzco.

La mayoría de las cuarcitas son de grano fino y de
color grisáceo, solamente una de grano medio de co-
lor marrón-grisáceo y dos de grano grueso, una de
color blanco y la otra de color marrón.

Los útiles con 10 ejemplares (26,31% del total),
todos ellos están confeccionados sobre lasca. Hay 6
de sílex (60% de los útiles y 27,27% de los sílex), 3 de
cuarcita (30% de los útiles y 23,07% de las cuarcitas)
y 1 de arenisca (10% de los útiles y 33,33% de las
areniscas).

El útil más interesante de la colección es una pun-
ta musteriense típica, que se ha fabricado sobre una
lasca simple de cuarcita y que presenta retoques sim-
ples directos en ambos bordes. Entre los útiles apa-
recen, además: 
- Raederas, que están representadas por 2 ejem-

plares: una es sencilla convexa y está realizada so-
bre lasca secundaria de sílex y la otra es de cara
plana sobre lasca secundaria de cuarcita. 

- Cuchillos de dorso natural, 2 ejemplares, uno de
sílex y otro de cuarcita.

- Escotaduras, 2 ejemplares: una de ellas es una es-
cotadura lateral inversa sobre lasca simple de bor-
de de núcleo de sílex, mientras que la otra es una
escotadura transversal inversa sobre lasca secun-
daria de arenisca con retoques marginales inver-
sos en ambos bordes.

- Un denticulado lateral directo sobre lasca secun-
daria de borde de núcleo de sílex. 

- 2 lascas de sílex con retoques marginales que han
sido clasificadas como diversos: una lasca secun-
daria con retoques marginales directos en un bor-
de y una lasca secundaria de borde de núcleo con
retoques marginales inversos en un borde.
La proporción de restos de talla aparecidos en es-

te conjunto es alta. Se han localizado 28 piezas, que
representan el 68,42% del total de restos recupera-
dos. Hay 22 lascas (84,61% de los restos de talla) en-
tre las que predominan las secundarias (36,36% de
las lascas) y las secundarias de borde de núcleo
(36,36% de las lascas). Son menos frecuentes las sim-

ples (13,63% de las lascas), las simples de borde de
núcleo (9,09% de las lascas) y las primarias (4,54%
de las lascas). 

La proporción de los núcleos también es alta, re-
presentando el 16,66% del total de los restos de ta-
lla. La mitad de los mismos son irregulares y la otra
mitad discoides. De los núcleos discoides, uno es de
factura muy típica y está realizado en sílex, y el otro
está hecho sobre una lasca primaria de cuarcita con
prácticamente toda la cara superior reservada. En es-
te último, los levantamientos no están patinados, a
diferencia del resto de la pieza. Los dos núcleos irre-
gulares se han realizado sobre cantos de cuarcita,
uno de ellos de gran tamaño y el otro un canto pe-
queño que tiene extracciones dispersas. Los núcleos
de sílex representan el 4,54% de las piezas de sílex,
habiendo un núcleo por cada 21 lascas. Mientras, los
núcleos de cuarcita representan el 23,07% de las
cuarcitas halladas, habiendo 1 núcleo por cada 3 las-
cas de cuarcita. Además, entre los restos de talla hay
un fragmento de placa de cuarcita y un canto ovoide
-completo- de arenisca.

La colección no es laminar, no presenta produc-
tos Levallois y no está facetada, siendo el índice de
facetaje muy bajo, tanto el estricto (4) como el am-
plio (8). Posiblemente se trate de un pequeño asen-
tamiento de hábitat de corta duración.

II.9. Yacimiento de Suesa

Suesa (Ribamontán al Mar). Yacimiento situado en
un pequeño rellano de la ladera (ubicada al Este) de
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Facetado Convexo Diedro Cortical Liso Puntiforme Suprimido Roto Total

Lascas 1 - 1 9 12 1 1 7 32

Figura 7: Yacimiento del Cementerio de Revilla: 1. Escotadura trans-
versal inversa sobre lasca de decorticado secundario; 2. Punta mus-
teriense de cuarcita; 3. Núcleo discoide de sílex; 4. Núcleo discoide
sobre lasca de cuarcita.



una elevación de 75 m de altura, en posición domi-
nante y con un amplio dominio visual. Los materiales
aparecen en la zona de contacto entre el horizonte A
y el horizonte B, con limos de color pardo-amarillento
de escaso desarrollo, superpuestos al substrato calizo
(horizonte C y roca madre). 

Tipos de útiles:

Además aparece un canto roto de arenisca usado
como yunque-percutor y con huellas de pulimento.

Soporte de los útiles: 1 lasca secundaria, 1 lasca
simple de borde de núcleo y 1 lámina secundaria, ade-
más de un canto roto de arenisca.

Restos de talla:

Laminaridad y facetaje:

En el yacimiento se han recuperado 93 piezas líti-
cas (Figura 8), de las cuales el 86,02% son de sílex, el
8,60% de arenisca, el 4,30% de cuarcita y el 1,07% de
cuarzo. 

Todos los sílex son calcedoníticos, a excepción de
dos sílex grises de procedencia foránea, y proceden del
propio yacimiento, en donde aparecen grandes nódu-
los rotos posiblemente explotados con tecnología pre-
histórica. En general, son sílex de buena calidad si bien
la mayoría presentan una pátina intensa de color blan-
co. El resto de las materias primas localizadas proce-
den de cantos rodados, probablemente recogidos en
el Miera o en las terrazas formadas por el río.

Los útiles son poco numerosos, representan única-
mente el 4,30% del material lítico recuperado y en ge-
neral son poco representativos. Aparecen una lasca sim-
ple de borde de núcleo con el talón liso con retoques as-
tillados en el extremo, una lámina secundaria rota con
el talón diedro con retoques marginales en ambos bor-
des, una lasca secundaria de dorso natural y un canto
roto de arenisca con huellas de haber sido usado como
percutor, como yunque en el centro de una de las caras
y con pulimento en el borde reservado.

Los restos de talla localizados en el yacimiento son
muy abundantes, habiéndose recuperado 76 ejempla-
res, que representan el 81,72% del total de restos líticos
hallados en el enclave. Aparecen, además, 6 nódulos
rotos de sílex y 7 cantos de arenisca. Las lascas son muy
escasas, con únicamente 11 ejemplares (14,47% de los
restos de talla), con 2 simples (18,18%), 5 secundarias
(45,45%) y 4 simples de borde de núcleo (36,36%). Las
lascas de fractura son muy numerosas, con 61 ejem-
plares (80,26% de los restos de talla), de las que la ma-
yoría presentan córtex. Hay 1 lasca de retoque de cuar-
cita (1,31% de los restos de talla). Los núcleos están re-
presentados por 3 ejemplares (3,94% de los restos de
talla). Hay uno irregular de cuarcita y dos levallois, muy
característicos, uno de sílex y otro de cuarcita, este últi-
mo con la cara inferior reservada. 

Se documentan 6 nódulos rotos de sílex (6,45% de
la industria) y 7 cantos (7,52%), de los cuales sola-
mente uno está completo.

El índice laminar es bajo (ILám: 7,14), así como el
facetaje, tanto el estricto (0) como el amplio (7,14).
Los talones más numerosos son los lisos (72,72%), ha-
biendo muy pocos talones rotos (21,42%).

Probablemente se trata de un yacimiento de corta
duración destinado a la solución, al paso, de una ne-
cesidad puntual de subsistencia. 

II.10. Yacimiento de El Rongal

Orejo (Marina de Cudeyo). Yacimiento situado en la
ladera de una pequeña elevación, de cuya cima pre-
sumiblemente proceden los materiales, cerca del fon-
do del valle. Los materiales (Figura 9) aparecieron una
vez retirada la cobertera vegetal, en los horizontes A y
B de un suelo muy desmantelado, por debajo del cual
aparece un substrato de calcarenitas.

Emilio MUÑOZ FERNÁNDEZ et alii 37

Tipo de útiles Sílex Total
Cuchillo de dorso natural 1 1
Pieza con retoques astillados 1 1
Pieza con retoques marginales 1 1
Total 3 3

Sílex Cuarcita Cuarzo Arenisca Total

1. Lascas simples 2 - - - 2

a) completas 1 - - - 1

b) rotas 1 - - - 1

2. Lascas simples de fractura 19 - 1 - 20

3. Lascas 2ª 4 1 - - 5

a) completas 1 1 - - 2

b) rotas 3 - - - 3

4. Lascas secundarias de fractura 41 - - - 41

5. Lascas simples de borde de
núcleo 4 - - - 4

a) completas 4 - - - 4

b) rotas - - - - -

6. Lascas de retoque - 1 - - 1

7. Núcleos 1 2 - - 3

a) irregulares - 1 - - 1

b) levallois 1 1 - - 2

8. Nódulos rotos 6 - - - 6

9. Cantos - - - 7 7

a) completas - - - 1 1

b) rotos - - - 3 3

c) fragmentos - - - 3 3

Total 47 4 1 7 89

Diedro Cortical Liso Suprimido Roto Total

Lascas - 1 8 1 3 13

Láminas 1 - - - - 1

Total 1 1 8 1 3 14



Tipos de útiles:

Soporte de los útiles: 1 lasca simple de borde de
núcleo y 2 lascas secundarias de borde de núcleo.

Restos de talla:
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Figura 8: Yacimiento de Suesa: 1. Núcleo levallois de sílex; 2. Núcleo levallois de cuarcita; 3. Lasca con dorso de sílex; 4. Lámina 2ª de sílex re-
tocada; 5. Lasca de cuarcita; 6. Lasca de sílex; 7. Escotadura sobre lámina de sílex.

Tipo de útiles Sílex Total

Raedera doble con retoque abrupto 1 1

Escotadura 1 1

Escotadura en extremo 1 1

Total 3 3

Sílex Cuarcita Arenisca Total

Lascas simples 1 - - 1

Lascas secundarias 3 - - 3

Lascas secundarias de borde de núcleo 9 1 1 11

Lámina secundaria de borde de núcleo 1 - - 1

Núcleos irregulares 3 - - 3

Total 17 1 1 19



Laminaridad y facetaje:

La colección recuperada es muy corta, con única-
mente 22 piezas líticas. La materia prima predomi-
nante es el sílex, con 20 ejemplares (90,90%), habien-
do además 1 cuarcita (4,45%) y 1 arenisca (4,45%). 

Todos los sílex son del tipo calcedonítico, con la ex-
cepción de uno rojizo, quizás quemado. Mientras, la
cuarcita y la arenisca proceden de cantos de origen flu-
vial. 

Los útiles son 3 (13,63% de las piezas), todos ellos
de sílex. Hay una raedera doble con retoques abrupto
realizada en una lasca secundaria de borde de núcleo,
una lasca simple de borde de núcleo con una escota-
dura lateral directa y una lasca secundaria de borde de
núcleo con el talón cortical con una escotadura trans-
versal inversa. 

Los restos de talla son 19 (86,36% de la industria).
Las lascas son muy abundantes (78,94% de los restos
de talla). Las lascas más numerosas son las secundarias
de borde de núcleo (73,33% de las lascas), seguidas de
las secundarias (20%) y de las simples (6,66%). Hay 1
lámina secundaria de borde de núcleo (5,26%). Los
núcleos son 3 ejemplares irregulares (15,78% de los
restos de talla). En todos ellos se han extraído lascas. 

La colección no es laminar (ILám: 5,26) y no está fa-
cetada, ya que no hay ni talones facetados ni diedros.
Únicamente están representados los talones lisos
(62,5%) y los corticales (37,5%). Los talones rotos son
muy abundantes (57,89%). Posiblemente se trate de
un pequeño yacimiento de uso puntual.

II.11. Yacimiento de Solaesa

Agüero (Marina de Cudeyo). Yacimiento situado en
la ladera de una pequeña afloración kárstica del fon-

do del valle. Los materiales se hallaron en el horizonte
B de un suelo muy desarrollado, donde aparecían gran
número de nódulos de sílex calcedoníticos, algunos de
buen tamaño, sobre un substrato calizo. 

Tipos de útiles:

Soporte de los útiles: 1 lasca simple de borde de
núcleo y 3 lascas secundarias de borde de núcleo. 

Restos de talla:

Laminaridad y facetaje:

La colección es muy corta (Figura 10), habiendo
aparecido únicamente 15 piezas líticas. Hay 13 de sí-
lex (86,66%), 1 lutita (6,66%) y 1 arenisca (6,66%).
Además apareció un canto de arenisca usado como
percutor.
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Liso Cortical Roto Total
Lascas 5 3 10 18
Láminas - - 1 1
Total 5 3 11 19

Figura 9: Yacimiento de El Rongal: 1. Raedera doble; 2. Escotadura en extremo sobre lasca.

Tipo de útiles Sílex Total
Raedera con el dorso adelgazado 1 1
Cuchillo de dorso natural 2 2
Lasca truncada 1 1
Escotadura 1 1
Total 5 5

Sílex Lutita Total

Lasca secundaria 2 - 2

Lasca primaria - 1 1

Lasca simple de borde de núcleo 1 - 1

Lasca secundaria de borde de núcleo 1 - 1

Lámina simple de borde de núcleo 1 - 1

Lámina secundaria de borde de núcleo 1 - 1

Núcleo irregular 2 - 2

Total 8 1 9

Diedro Liso Cortical Roto Total

Lascas 1 2 3 3 9

Láminas - 1 - 2 3

Total 1 3 3 5 12



La mayoría de los sílex son de tipo calcedonítico y
proceden del propio yacimiento donde aparecen nó-
dulos de tipo calcedonítico, algunos de buen tamaño,
en el horizonte C de un suelo desarrollado sobre las ca-
lizas y dolomías del Paleoceno. La mayoría de los mis-
mos presentan una intensa pátina lechosa. Además
aparecieron 2 sílex del Aptiense, de baja calidad, posi-
blemente procedentes de alguna afloración cercana,
ambos útiles; 2 sílex negros de buena calidad, de pro-
cedencia foránea, ambos también útiles, destacando
una raedera muy característica; y, por último, se halló
un sílex grisáceo. La arenisca probablemente proceda
del cauce o de las terrazas del Miera, mientras que el
origen de la lutita es desconocido, siendo una roca muy
poco frecuente en la zona, aunque es abundante en el
vecino valle del Asón. También parece de origen fluvial. 

Los útiles son 6 ejemplares (40% de la industria).
Este porcentaje es explicable por una sobrerrepresen-
tación de los mismos, debido a que al hallarse el yaci-
miento en una afloración de sílex naturales muchas ve-
ces no se pueden distinguir las piezas talladas de los
fragmentos naturales de sílex, no habiéndose recogi-
do las piezas dudosas.

Hay una raedera de cara plana con el dorso adel-
gazado, muy bien elaborada y característica, sobre las-

ca secundaria de borde de núcleo de sílex negro. Una
lasca simple de borde de núcleo con una truncatura
retocada oblicua. Dos lascas secundarias -cuchillos- de
dorso natural, uno de sílex negro y el otro de sílex del
Aptiense. Una lasca secundaria de borde de núcleo
con dos escotaduras inversas de sílex del Aptiense. Fi-
nalmente un canto de arenisca con dos extracciones
en el extremo y con huellas de percusión en el extremo
reservado. 

Los restos de talla recuperados son 9. Hay 5 lascas
(55,55% de los restos de talla), habiendo 2 secunda-
rias, 1 primaria de marga y 2 secundarias de borde de
núcleo. Hay 2 láminas de borde de núcleo, una simple
y otra secundaria. Completan la serie 2 núcleos irre-
gulares (22,22% de los restos de talla), uno de ellos
de sílex grisáceo. Todo apunta a que estamos ante un
taller especializado en el procesado del sílex local. 

III. VALORACIÓN DE LOS YACIMIENTOS

Los yacimientos analizados son bastante homogé-
neos, tanto en lo referido a su ubicación geoarqueo-
lógica (estructuras edáficas), como en su posición to-
pográfica, pequeñas elevaciones (y/o laderas de baja
energía) y cubetas de descalcificación, en zona coste-
ras o áreas muy próximas.
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Figura 10: Yacimiento de Solaesa: 1. Raedera; 2. Escotadura; 3 Cuchillo de dorso natural; 4. Núcleo irregular con córtex de sílex; 5. Núcleo -
percutor de arenisca.



El material se ha recuperado/documentado, en to-
dos los casos, en el horizonte B de suelos desarrolla-
dos sobre litologías calcáreas, sin que se documenten
hallazgos análogos en contextos edáficos desarrolla-
dos sobre litoestratigrafías diferentes (areniscas y mar-
gas, por ejemplo), lo cual nos informa -incuestiona-
blemente- de la existencia de una conservación dife-
rencial del registro en razón de su localización. A es-
te respecto hay que advertir que las obras públicas
que han generado la localización de estos enclaves
atravesaban muy diversas litologías y contextos edáfi-
cos.

En algunos casos se documentan procesos post-
deposicionales que habrían sesgado el enclave y su
composición lítica original, aunque en líneas genera-
les en casi todos los casos ha sido posible determinar
los caracteres geoarqueológicos de los sitios. En nin-
guno de ellos se dan condiciones para la conservación
de restos de naturaleza orgánica, fundamentalmente
debido al carácter poligenético de los suelos calcáre-
os cantábricos y a la enorme lentitud de los procesos
de pedogénesis en nuestra región que supone que,
antes de que el registro abandonado en superficie por
los grupos humanos quede englobado por completo
en una estructura edáfica, debe de pasar un ingente
lapso temporal que, obviamente, no facilita la preser-
vación de estas materias. Las mismas, expuestas a los
agentes ambientales durante amplios lapsos tempo-
rales, desaparecerían antes de que el crecimiento edá-
fico pudiera preservarlos en un ambiente calcáreo
que, paradójicamente, presenta sedimentos cuyo pH
es alcalino -o básico-, muy adecuados por tanto para
preservar evidencias orgánicas.

Las pátinas que muchas de las piezas líticas recu-
peradas presentan confirman largas exposiciones a in-
temperie, como pueden ser las pátinas lechosas de los
sílex, que indican procesos regulares de hidrata-
ción/secado del material. En el caso de las areniscas es
igualmente fácil documentar la acción de los procesos
de meteorización en sus superficies, no así en las ro-
cas metamórficas (cuarcitas) en donde su alto grado
de cristalización resiste con eficiencia a los procesos
erosivos mecánicos generados por la acción de los
agentes atmosféricos.

Los yacimientos ofrecen lotes pequeños de mate-
rial, desde algunas piezas aisladas a conjuntos de no
más de un centenar de elementos (solo en el caso de
La Llanilla, ubicado sobre un punto de captación de
materia prima -silex-, se rozan los 200 efectivos). Ello,
creemos, se debe principalmente a que el registro fue
abandonado así, en forma de pequeños lotes de res-
tos tras la realización de una actividad de corta dura-
ción en el lugar, si bien no es descartable que exista un
sesgo derivado tanto de una conservación diferencial
de las piezas (no se conserva el registro orgánico y al-
gunas piezas líticas -en especial ciertas variedades si-
líceas- podrían haber desaparecido), como de un error
de muestreo en los enclaves, toda vez que las zonas

que han quedado accesibles a la prospección depen-
dían de las características de la obra pública y es via-
ble que partes importantes de los yacimientos (en al-
gunos casos) hayan quedado sin documentar en ex-
tensión.

La dispersión del registro sugiere un uso bastante
planificado del territorio, con una selección premedi-
tada de los sitios (altozanos dominantes y puntos de
afloramiento de materias primas silíceas), y una pre-
ferencia de los tramos bajos de los ríos y la llanura li-
toral para la realización de las actividades de subsis-
tencia al aire libre. No obstante, las diferencias de con-
servación en razón de la litología y el desarrollo de
suelos, ya apuntadas, limitan enormemente la posibi-
lidad de realizar inferencias de mucho calado en este
aspecto. Cuando analizamos en conjunto los 64 en-
claves conocidos, estas cuestiones quedan reforzadas
ampliamente, como veremos.

Llama la atención el predominio de la cuarcita en
los yacimientos más occidentales y del sílex en los más
orientales, e incluso se aprecia una cierta gradación
entre los extremos. Ello tiene que ver, lógicamente,
con la mayor disponibilidad de materias primas silíce-
as a medida que nos desplazamos por la región en di-
rección oeste, algo ya apreciado en yacimientos del
Paleolítico Superior avanzado (González Sainz, 1989),
y con diferencias respecto al Paleolítico Inferior regio-
nal, en donde, por otra parte, la arenisca jugaba un
papel determinante y el de la cuarcita y el sílex era más
secundario (Montes y Sanguino, 1998). De este mo-
do, la cuarcita es casi la materia exclusiva de los en-
claves más occidentales (Cueto del Aro, Milladero, Pe-
ñalva I y Los Solares) y es apreciable en el enclave del
Alto de Pasavientos, a pesar de que éste se ubica so-
bre una fuente de captación de sílex.

En el caso de los yacimientos ubicados en torno a
la Bahía de Santander, en donde existe disponibilidad
inmediata a afloramientos de riñones/tabletas de sílex,
es ésta la materia dominante y la cuarcita y otras ma-
terias son casi anecdóticas (solo en el Cementerio de
Revilla hay cierto equilibrio, en relación con su posi-
ción intermedia entre zonas de captación de una y
otra materia).

El carácter de taller solo ha podido ser verificado,
de manera más o menos evidente, claramente en La
Llanilla y Solaesa -quizás también en Alto de Pasa-
vientos-; en todos los casos se trata de enclaves de
aprovisionamiento de sílex, donde la frecuencia de
núcleos y restos de talla es alta y es apreciable el tra-
bajo de producción de soportes.

La frecuencia y diversificación de los utensilios son
muy bajas en todos los casos, ello nos informa de una
escasa variabilidad de funciones en los sitios, la mayor
parte de los cuales, o son talleres, o fueron empleados
para la realización de una actividad de subsistencia
específica y precisa. La presencia de determinados úti-
les que, como en el caso de los hendedores, apuntan
a labores de procesado cárnico primario solo se cons-
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tata en Peñalva I, Pasavientos y Lluja. En todos los ca-
sos los útiles han sido realizados sobre lasca apare-
ciendo tipos sencillos y escasamente elaborados como
raederas, escotaduras, denticulados y cuchillos de dor-
so natural.

IV. LOS YACIMIENTOS MUSTERIENSES AL AIRE
LIBRE EN CANTABRIA

IV.1. Breve historia de las investigaciones

A pesar de la gran tradición que el estudio del Pa-
leolítico Medio posee ya la región, el cual se remonta
a los inicios del desarrollo de la Arqueología Prehistó-
rica, a finales del siglo XIX, consolidándose en las pri-
meras dos décadas del siglo XX gracias a las excava-
ciones realizadas en varias cavidades entre las que des-
tacamos El Castillo y Morín (Freeman, 2005), el estu-
dio de las estaciones al aire libre apenas si posee poco
más de una década (Carrión Santafé, 1998).

Si bien a principios del siglo XX ya se habían cata-
logado hasta tres yacimientos musterienses al aire li-
bre: Al pie de la cueva del Castillo (Obermaier, 1925),
Unquera (Obermaier, 1925) y Al pie de la cueva del
Mazo (Sierra, 1909) -si bien solamente los dos prime-
ros fueron atribuidos con seguridad al Musteriense en
ese momento-, los mismos fueron escasamente consi-
derados (de los mismos únicamente se ofrecieron unas
pocas notas, destacando el de Unquera, donde H.
Obermaier señala la existencia de industrias pequeñas
de cuarcita asociadas a restos de rinoceronte). 

En fechas más avanzadas del siglo XX se localizan
nuevos yacimientos, como los de Bezana (Carballo,
1922) y Faro de Bellavista (Madariaga de la Campa,
1972), si bien pasaron prácticamente desapercibidos
para la investigación centrada para este período en los
enclaves en cueva. Buena prueba del desinterés hacia
estos enclaves la tenemos en la década de los sesenta
del pasado siglo, cuando el profesor norteamericano L.
G. Freeman realiza un estudio muy completo sobre el
Musteriense de la región (Freeman, 1966; 1969-70),
en el que no se consideran ni estudian los escasos ya-
cimientos al aire libre conocidos. 

A partir de finales de la década de los setenta se
localizan diversos yacimientos, empezando por el ya-
cimiento del Bocal-Rosamunda (Muñoz Fernández y
San Miguel Llamosas, 1987), importante taller de sílex,
que desgraciadamente no pasó a la bibliografía. En es-
tos años, las aportaciones del Colectivo para la Am-
pliación de Estudios de Arqueología Prehistórica
(CAEAP), equipo que realiza una prospección intensi-
va de la región -en especial de enclaves arqueológicos
al aire libre-, trae aparejada la documentación de un
buen número de yacimientos musterienses al aire libre
(hasta 39 yacimientos y 2 hallazgos aislados), los cua-
les son dados a conocer en distintas publicaciones, ge-
neralmente cartas arqueológicas de términos munici-
pales (C.A.E.A.P., 2003; Muñoz Fernández, 2005; Mu-
ñoz Fernández et alii, 1988; Muñoz Fernández et alii,

2007; San Miguel Llamosas et alii, 1983-84). Ello trae-
rá aparejado, igualmente, una primera atención hacia
estas evidencias.

En paralelo se producen algunos hallazgos por par-
te de particulares, como los yacimientos del Collado
Los Pandos, Punta de Cabezón de San Pedro (Vega de
la Torre, 1975) y Nuevo de Monte. 

Finalmente, el desarrollo de la arqueología de ges-
tión en los últimos 20 años también ha producido ha-
llazgos de yacimientos con materiales musterienses,
como el de Piedrahita, realizado por I. Castanedo Ta-
pia (Castanedo Tapia y Malpelo García, 2002), y muy
especialmente los realizados por el Gabinete de Ar-
queología GAEM, aparecidos en distintas obras públi-
cas (Morlote Expósito, Montes Barquín y Muñoz Fer-
nández, 2004; Muñoz Fernández, 2005; Muñoz Fer-
nández y Montes Barquín, 2003), a los que se suman
los 11 enclaves presentados en el presente trabajo. 

Con todo ello, actualmente se conocen 65 yaci-
mientos y 2 hallazgos atribuibles al Musteriense en la
región, de los que únicamente se ha excavado de ma-
nera sistemática el yacimiento de El Habario, por un
equipo de la Universidad Autónoma de Madrid dirigi-
do por J. Baena Preysler (Baena Preysler, 2000; Carrión
Santafé, 1998; Carrión Santafé y Baena Preysler, 1999;
Carrión Santafé y Baena Preysler, 2005). Además, fue
excavado por el método de urgencia el yacimiento de
San Julián de Mortera, por parte del Gabinete GAEM
(Morlote Expósito, Montes Barquín y Muñoz Fernán-
dez, 2004). 

En lo referido al estudio específico de los yaci-
mientos, únicamente son reseñables las aportaciones
realizadas por el CAEAP, en distintos artículos, y el ya
referido trabajo de Muñoz (2005) y la Memoria de Li-
cenciatura de Elena Carríón, quién estudió los yaci-
mientos al aire libre de la región (Carrión Santafé,
1998).

IV.2. Los yacimientos musterienses al aire libre
en Cantabria. Una caracterización de su
distribución

La distribución de los yacimientos musterienses al
aire libre afecta a buena parte de la región que anali-
zamos (Figura 11), si bien es en el área de La Marina
donde su concentración es sobresaliente, muy en es-
pecial en torno a la Bahía de Santander (Carrión San-
tafé, 1998; Muñoz Fernández, 2005).

En la comarca de Liébana se han catalogado dos
yacimientos, el del Habario, en Cabañes, y el del Co-
llado Los Pandos, en Colio-Cabañes, ambos en el mu-
nicipio de Cillorigo de Liébana. En ambos casos se tra-
ta de yacimientos situados en un ambiente de monta-
ña, al sur del Desfiladero de la Hermida, localizados en
zonas elevadas respecto al valle del Deva. Sin duda se
trata de enclaves de captación y producción de sopor-
tes (talleres), donde se han explotado cantos de cuar-
cita procedentes de conglomerados. Se trata, por tan-
to, de yacimientos especializados en la captación y pri-
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mer procesado de la mejor variedad petrológica dis-
ponible en la comarca para la talla, las cuarcitas de
grano fino procedentes de los conglomerados silíceos
del Carbonífero superior (Estefaniense B Gzhel.).

En la desembocadura del río Deva se sitúa el yaci-
miento de Unquera, en un contexto de fondo del va-
lle y asociado a depósitos fluviales estuarinos de baja
energía, muy cerca de las actuales marismas (el yaci-
miento se ubicaba en la trinchera del ferrocarril de FE-
VE). Ofreció industrias “pequeñas” de cuarcita asocia-
das a restos de rinoceronte (Muñoz Fernández y Ruiz
Cobo, 2010; Obermaier, 1925). Desconocemos los ca-
racteres geoarqueológicos precisos, pero hay que su-
poner que la presencia de restos orgánicos puede ser
puesta en relación con un depósito fluvial de acumu-

lación rápida y baja energía que recubrió el enclave po-
co después de ser abandonado.

En el valle del Nansa se han catalogado los yaci-
mientos de Cueto del Aro y Encima de Las Cabras (Mu-
ñoz Fernández y Ruiz Cobo, 2010). El primero se sitúa
en un alto de la zona costera y el segundo en una ele-
vación situada en la margen derecha del río Nansa, a
pocos kilómetros de la desembocadura. En este últi-
mo se han hallado industrias pequeñas de sílex, cuar-
cita, cristal de roca y cuarzo, tratándose probable-
mente de un pequeño asentamiento de hábitat tem-
poral.

En el inmediato valle del río Escudo hay varios ya-
cimientos, todos ellos situados en torno a su desem-
bocadura en San Vicente de la Barquera. En el área de
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Oyambre, en las vaguadas ubicadas entre los actuales
acantilados marinos se han localizado industrias mus-
terienses en los yacimientos de Oyambre F, Oyambre
G y Oyambre H. Han proporcionado industrias básica-
mente en cuarcita donde hay presencia de hendedores
sobre lasca (C.A.E.A.P., 1987). 

La densidad de enclaves se comienza a disparar en
el bajo Saja y la cuenca del Besaya, con los yacimien-
tos de Milladero, Peñalva I, Vispieres y Alto de Pasa-
vientos -todos ellos estudiados en el presente artículo-
en el bajo Saja, y el yacimiento de Piedrahita, con es-
casas industrias, situado en una zona dominante de la
cuenca media del Besaya (Castanedo Tapia y Malpelo
García, 2002). 

Al sur, en el valle del Ebro, se conocen dos intere-
santes yacimientos de tipo taller, los del Pantano del
Ebro I y II, localizados actualmente al borde del Pan-
tano, en una zona donde aparecen afloraciones natu-
rales de sílex que han sido intensamente explotadas
(Muñoz Fernández, 2005). 

La mayor densidad de enclaves se registra en el en-
torno de la Bahía de Santander, donde se registra la
mayor concentración de yacimientos de toda la región
cantábrica. Así, se han catalogado los yacimientos de
Liencres B, San Julián de Mortera, Arce I, Arce II, Al pie
del Pendo, Al pie del Mazo, Debajo del Mazo II, Ce-
menterio de Revilla, Covachos B, Covachos C, Soto de
la Marina A, Soto de la Marina C, San Juán de la Ca-
nal 3, San Juán de la Canal 4 (cantera), Bezana, Vir-
gen del Mar A, Virgen del Mar CH, Rostrío Ch, Rostrío
E, Al este de Rostrío, Corte de la carretera de San Ro-
mán, Nuevo de Monte, Fuera de las Antenas (S), Post-
Antenas A y B, Post-Antenas C, Cercano a la Punta de
San Pedro, Punta de Cabezón de San Pedro, Bocal–Ro-
samunda, Faro de Bellavista B, Universidad, Dávila
Park, Cama Real, La Llanilla y Lluja (Carrión Santafé,
1998; Muñoz Fernández, 2005; Muñoz Fernández y
Montes Barquín, 2003; Muñoz Fernández y San Mi-
guel Llamosas, 1987). La mayoría de los mismos son
talleres de sílex, con la excepción de Arce I, Arce II, Al
pie del Pendo, Al pie del Mazo, Debajo del Mazo II,
Cementerio de Revilla, Bezana, Dávila Park, Cama Real
y Lluja, que caben ser interpretados como pequeños
yacimientos de hábitat de carácter puntual, o simple-
mente el resultado de una actividad de subsistencia al
paso.

En la parte oriental de la Bahía de Santander tam-
bién se conocen una serie de talleres de sílex de gran in-
terés, que aprovechan las afloraciones naturales exis-
tentes. Así, se han catalogado los de Loredo, Cercano
a Los Tranquilos, Los Tranquilos A ó I, Los Tranquilos B
ó II, Los Tranquilos C, Los Tranquilos Ch, Isla de Jorga-
nes y Langre o Langre I (Carrión Santafé, 1998; Muñoz
Fernández, 2005; Muñoz Fernández y Montes Barquín,
2003; Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas y
C.A.E.A.P., 1988; Serna Gancedo, Herrera Rovira y Mu-
ñoz Fernández, 1996). Igualmente en el Bajo Miera hay
varios yacimientos, tanto de hábitat de corta duración

como Al pie de Morín (Muñoz Fernández, 2005), Sue-
sa y El Rongal, como talleres de sílex, Solahesa.

Ya en el Asón, encontramos algunos lugares con
muy escasos efectivos, difíciles de encuadrar, como Cu-
berris o Playa de Cuberris, Isla II o Punta de la Cueva II,
Isla III o Punta de la Cueva III, Isla V o H. de punta de
la Cueva V -hendedor de cuarcita- e Isla VI o Punta de
la Cueva VI -hendedor de cuarcita- (Ruiz Cobo, Muñoz
Fernández y García Gómez, 2006; Ruiz Cobo et alii,
2009), todos ellos en el tramo bajo del río. En el cau-
ce medio del Asón se encuentra el yacimiento de De-
bajo de Venta la Perra, posible hábitat de pequeña du-
ración que cabe poner en relación con las cuevas del
Arco, situadas por encima del mismo (Ruiz Cobo, Mu-
ñoz Fernández y García Gómez, 2006; Ruiz Cobo et
alii, 2008). En otros puntos del Alto y Medio Asón hay
yacimientos con pocos efectivos que pudieran ser pe-
queños hábitats temporales o de corta duración, como
Brenas, Collado del Moro, etc. (Ruiz Cobo, Muñoz Fer-
nández y García Gómez, 2006). 

Hay que decir que, los yacimientos al aire libre se
distribuyen de forma bastante similar a como lo hacen
los enclaves en cuevas y abrigos con ocupaciones mus-
terienses, si bien se observan algunas diferencias en
función de la composición geológica de la regiones y
a la disponibilidad de cavidades, o a la existencia de
depósitos al aire libre capaces de conservar restos del
período.

Un problema grave con el que nos enfrentamos al
estudiar los yacimientos musterienses, en general, y los
ubicados al aire libre, en particular, es la deficiente con-
servación de los mismos. Dejando los problemas taxo-
nómicos de las cavidades al margen (cuestión sobre la
que ya se ha venido trabajando recientemente en en-
claves como El Linar, El Pendo o Covalejos), y centrán-
donos en los yacimientos al aire libre, hay que señalar,
en primer lugar, que la mayoría de los yacimientos
aparecen en suelos desarrollados sobre substratos ca-
lizos, sin que se conozcan yacimientos en estructuras
edáficas de otras litologías.

Además, y debido a la dinámica edáfica local, los
enclaves conocidos presentan graves problemas de
conservación, como ya hemos indicado. Por un lado,
muy raras veces conservan materiales orgánicos; de he-
cho, y con la excepción del yacimiento de Unquera
(Obermaier, 1925) y el de Al pie del Mazo (Sierra,
1909), no conservan fauna. Por otro, la acción de plan-
tas y animales cavadores, generalmente invertebrados
(bioturbaciones), tan ligados a los fenómenos de pe-
dogénesis, también son causas de alteración del regis-
tro. Pero sobre todo ello, hay que insistir en la dinámi-
ca de formación de suelos de litología calcárea en el
Cantábrico central, de extremada lentitud y carácter
poligenético, todo lo cual ha generado estratigrafías
edáficas cortas, poligenéticas y rara vez complejas. 

En relación con lo anterior, creemos que el núme-
ro de yacimientos musterienses al aire libre debió de
ser muy superior al conocido, cuestión derivada, esen-
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cialmente, de la deficiente conservación de los suelos
del Pleistoceno Superior, la mayoría de los cuales han
sufrido desarrollos incompletos (las fases frías supo-
nen un freno a la pedogénesis), erosiones periódicas
durante su proceso de formación (especialmente de
naturaleza hídrica), cuando no aparecen desmantela-
dos, tanto por procesos naturales, como antrópicos
recientes (la agricultura, la ganadería y la silvicultura -
en especial eucaliptales-). Ello es especialmente apre-
ciable en la mitad oriental de la región. 

Sin duda, los suelos mejor conservados son los de -
sa rrollados sobre algunos de los substratos calcáreos del
sector central y occidental de la Marina, siendo excep-
cionales los yacimientos documentados sobre otros ti-
pos de substratos, cuyos suelos aparecen muy desman-
telados, conservándose -en el mejor de los casos- algu-
nos elementos arqueológicos aislados en los mismos.

Por otro lado, la existencia de una importante co-
bertera vegetal (los horizontes húmicos superficiales
son los únicos que se desarrollan con cierta celeridad,
en especial en momentos que, como el actual -Holo-
ceno-, se desarrollan con condiciones templadas y bas-
tantes húmedas) hace muy difícil la detección de los
yacimientos, que únicamente aparecen durante el de -
sarrollo de obras lineales o en áreas profundamente
erosionadas, especialmente en el área costera de la re-
gión, donde los suelos han sufrido una degradación
importante en las últimas décadas. 

IV.3. El registro disponible, limitaciones y
algunas inferencias preliminares

El estudio de los yacimientos al aire libre apenas ha
sido abordado por los especialistas, por diversas cau-
sas, como ya se ha esbozado. La caracterización de los
depósitos sedimentarios también adolece de análisis
rigurosos, aún cuando los procesos se comprenden a
grandes rasgos. La imposibilidad de la realización de
dataciones en los yacimientos al aire libre es un freno
importante a las investigaciones. Apenas ha sido abor-
dado el estudio de las cadenas líticas operativas de los
yacimientos, incluidos los talleres de producción lítica,
contándose únicamente con el estudio realizado por J.
Baena Preysler y E. Carrión Santafé en el yacimiento de
El Habario, que ha ofrecido importantes resultados
(Carrión Santafé y Baena Preysler, 1999; 2005).

No se han realizado estudios tafonómicos, que ser-
virían para la caracterización más precisa de los depó-
sitos. Igualmente, tampoco se han realizado estudios
geoarqueológicos, prácticamente imprescindibles pa-
ra el estudio de los enclaves. La caracterización de las
materias primas es un tema apenas iniciado, aunque
fuertemente polarizado hacia el sílex que, por otro la-
do, además de ser la materia prima principal, es la que
puede ofrecer los datos de más calidad, en cuanto que
el resto de las materias primas son generalmente de
origen local. 

Pero a pesar de todas estas limitaciones, no es me-
nos cierto que ya se conoce un apreciable número de

estaciones al aire libre cuyo estudio y caracterización
daría importantes datos a la investigación. Además
complementaría de forma decisiva el conocimiento del
Musteriense de la región, basado fundamentalmente
en el estudio de unos pocos yacimientos en cueva
(Mozota Holgueras, 2006), especialmente El Castillo
(Cabrera Valdés, 1984), Morín (González Echegaray y
Freeman, 1971; 1973; 1978), El Pendo (González
Echegaray et alii, 1980; Montes Barquín y Sanguino
González, 2001) y La Flecha (Castanedo Tapia, 2001;
González Echegaray y Freeman, 1968), a los que hay
que añadir en los últimos años Covalejos (Martín y
Montes, 2004; Sanguino González y Montes Barquín,
2005) y Esquilleu (Baena Preysler et alii, 2005), todos
ellos con importantes estratigrafías, si bien en la ma-
yor parte de los casos con graves alteraciones postde-
posicionales de sus depósitos sedimentarios. 

También se han excavado yacimientos con estrati-
grafías más sencillas, que han aportado un número li-
mitado de efectivos, como las cuevas del Otero (Gon-
zález Echegaray, García Guinea y Begines Ramírez,
1966), Ruso I (Muñoz Fernández, 1991), Fuentepara
(Baena Preysler, 2000) y Cofresnedo (Ruiz Cobo y
Smith, 2003). Actualmente se están excavando los ya-
cimientos de La Garma A (Arias Cabal y Ontañón Pe-
redo, 2008), El Mirón (González Morales y Straus,
2000; 2008), y más recientemente, la base conocida
de la estratigrafía de Morín por parte de un equipo di-
rigido por J. E. González Urquijo y G. C. Weniger (Gon-
zález Urquijo y Weniger, 2010). 

Sumando los enclaves aquí presentados, en Canta-
bria se han catalogado hasta el momento un total de
67 yacimientos al aire libre asignables al Musteriense
(Muñoz Fernández, 2005). De ellos, únicamente el de
El Habario ha sido excavado con metodología arqueo-
lógica (Baena Preysler, 2000a), conociéndose el resto
por prospecciones superficiales o, en el mejor de los
casos, por seguimientos arqueológicos de obras (que
eventualmente han podido aportar algún sondeo es-
tratigráfico), como los estudiados en este artículo. A
ellos habría que añadir los de Piedrahita (Castanedo
Tapia y Malpelo García, 2002) y San Julián de Mortera
(Morlote Expósito, Montes Barquín y Muñoz Fernán-
dez, 2004).

Si observamos la dispersión del registro al aire libre
del Paleolítico Medio en su conjunto (Figura 11), todo
apunta a que la selección de los enclaves no es alea-
toria o basada en una explotación al paso de los re-
cursos (como cabe del inferior uso del espacio duran-
te el Paleolítico Inferior -Montes, 2003-), sino más bien
en un eficiente conocimiento del territorio y, en espe-
cial, de las áreas de captación de los recursos abióticos
(en especial el sílex, pero también de la cuarcita -ma-
teria no excesivamente abundante en el sector central
del Cantábrico-). No obstante, algunos enclaves pare-
cen responder a actividades muy puntuales y cortas en
el tiempo, quizás desarrolladas con cierto carácter
oportunista. 
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Llama la atención que una buena parte de los mis-
mos se sitúa en cimas de pequeñas elevaciones, en po-
sición dominante. Este sería el caso de Cueto del Aro,
Encima de Las Cabras, Milladero y Peñalva I. Posible-
mente a este mismo modelo respondan los yacimien-
tos en posición derivada de Lluja y El Rongal. El yaci-
miento de Piedrahita se sitúa en un collado, también
en posición dominante y el de Suesa en un rellano cer-
cano a la cima del altozano. 

En otras ocasiones, se encuentran en el fondo del
valle, como Unquera, Vispieres, Cementerio de Revilla,
Bezana y Cama Real, generalmente no lejos de cursos
fluviales o de pequeñas vegas y/o depresiones que ac-
túan de zona de paso entre ámbitos diferentes.

Los yacimientos de Oyambre (F, G y H), se encuen-
tran en vaguadas y dolinas localizadas junto a acanti-
lados marinos y los de Puente Arce (Arce I y Arce II) se
sitúan en una terraza del fondo del valle, muy cerca
del cauce del Pas. 

Otro caso particular es el de los yacimientos ubica-
dos junto a grandes enclaves en cueva, como los de
Al Pie de El Pendo, Al Pie del Mazo, Debajo del Mazo
II, Al Pie de Morín y Venta de la Perra, con los que sin
duda están relacionados, bien por actividad post-de-
posicional natural, bien por la propia actividad antró-
pica que, desde el yacimiento central (en el vestíbulo
de la cavidad), se extendía a los espacios inmediatos al
aire libre.

No se han documentado fehacientemente estacio-
nes de hábitat prolongado al aire libre, aunque la fal-
ta de registros complementarios al lítico (estructuras,
materias orgánicas…) no facilita realmente la labor de
identificación del significado de las ocupaciones en
buena parte de los casos. En cualquier caso, y si ana-
lizamos la estrategia de ocupación del espacio en su
conjunto (tomando en consideración la totalidad de
los yacimientos), la misma contrasta tanto con la de-
sarrollada en el Paleolítico Inferior, caracterizada por
un modelo “extra-yacimiento” en donde los hábitats
de carácter duradero son escasos o casi inexistentes, y
con el del Paleolítico Superior, en donde las cuevas jue-
gan un papel casi absoluto en la estructuración del há-
bitat y la explotación del territorio. En el caso que nos
ocupa, todo apunta a que, si bien las cavidades pu-
dieron articular buena parte de la estrategia de ocu-
pación del medio, los enclaves al aire libre jugaron un
papel importante, posiblemente como enclaves satéli-
tes especializados en relación a los hábitats en cuevas
donde la diversificación de funciones debió ser supe-
rior y su uso como residencia más prolongado.

Un buen número de ellos parece corresponderse
con funciones relacionadas con la captación y proce-
sado de materias primeras (talleres líticos), en especial
los documentados sobre puntos de concentración de
los recursos abióticos (El Habario para el caso de las
cuarcitas, y San Julián de Mortera o El Rostrío en el ca-
so de los sílex costeros son excelentes ejemplos). Los
mismos se caracterizan porque en los mismos se han

llevado a cabo labores de descortezado de las bases
naturales (cantos, nódulos, bloques…), la explotación
de núcleos -con predominio en casi todos los casos de
los irregulares- con destino a una primera producción
de bases sobre los que desarrollar núcleos más elabo-
rados (Levallois, discoides, Quina…) y lascas por su-
puesto, y algunas labores -más puntuales- de talla (fa-
bricación de macroutillaje, en especial hendedores o
pequeños bifaces) y retoque que dan origen a una po-
co diversificada -y elaborada- industria sobre lasca.

Todo apunta a que las -no demasiado abundantes-
afloraciones de sílex disponibles en la región han sido
intensamente explotadas durante el Paleolítico Medio.
Así, ha sido posible determinar que, en un porcentaje
muy elevado de los casos, en casi todas las potencia-
les zonas de captación de sílex se registran evidencias
de explotación mesopaleolítica, frente a los más ex-
cepcionales casos en los que se documentan indicios
de explotación del Paleolítico Superior (los casos del
Monte Castillo de Vispieres, Somocuevas B y El Rostrío
E, asignados al Paleolítico Superior, son casi excepcio-
nales). Únicamente en el Neolítico/Calcolítico aparecen
importantes talleres de sílex en número y tamaño aná-
logos (Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas y
C.A.E.A.P., 1988). 

De hecho, es muy frecuente la aparición de talleres
musterienses junto a las principales afloraciones natu-
rales de sílex, tal y como sucede con algunos de los ya-
cimientos que presentamos. El Alto de Pasavientos, en
el Monte Castillo de Vispieres, se encuentra sobre un
substrato calizo del Senoniense y Turoniense (Cretáci-
co Superior) donde aparecen nódulos de sílex de tipo
calcedonítico incrustados en la caliza. Este mismo
substrato también aparece en el Monte Picota, donde
hay varios talleres de pequeño tamaño, en Covachos,
donde se han catalogado dos talleres (Covachos B y
C), Cabo Mayor (con al menos un taller), la zona de
Langre-Galizano (también con importantes talleres) y
la zona de Agüero (con el taller de Solahesa), por citar
solamente algunos casos paradigmáticos. 

Abundando en esta cuestión, y además del subs-
trato mencionado, aparecen otras litologías calcáreas
con afloraciones de sílex en donde se registra esta ac-
tividad de captación de sílex. Así, en el Monte Picota
también hay calizas arenosas, calcarenitas y areniscas
calcáreas del Maastrichtiense (Cretácico Superior),
donde se encuentra el taller de San Julián de Morte-
ra. Hay calizas y dolomías del Paleoceno al este de San
Juan de la Canal, con varios talleres de sílex asigna-
bles al Musteriense. Aparecen calcarenitas y calizas
arenosas del Ilerdense (Eoceno Inferior) al oeste de
San Juan de La Canal, oeste de El Rostrío, Virgen del
Mar y este de La Maruca, todos ellos con importantes
talleres de sílex. Calcarenitas arenosas del Cuisiense
(Eoceno Inferior) y del Luteciense (Eoceno Medio) en
la zona comprendida entre el este de El Rostrío y La
Maruca, igualmente con registro mesopaleolítico que
evidencia acciones relacionadas con labores de cap-
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tación y primera transformación. Los yacimientos del
Pantano del Ebro se encuentran en un substrato de
calizas, calcarenitas y margas del Santoniense, Conia-
ciense y del Turoniense (Cretácico Superior). Y, por úl-
timo, en la zona de Ajo, donde no se han hallado to-
davía talleres musterienses sensu stricto (aunque si
ocupaciones al aire libre del período), y donde se lo-
calizan bandas de sílex en un substrato de calizas, are-
niscas y margas del Albiense Medio y Superior (Cretá-
cico Inferior). 

Resumiendo, los talleres de procesado de bases na-
turales de sílex son frecuentes en el Paleolítico Medio,
y se localizan, como es natural, sobre afloraciones -no
siempre visibles con claridad- de esta materia. Estas
aparecen en relación con substratos calcáreos, gene-
ralmente del Cretácico Superior y del Terciario, y sola-
mente en la zona de Ajo los sílex aparecen en calizas
del Cretácico Inferior, si bien en este lugar todavía no
se han localizado talleres propiamente dichos, aunque
sí evidencias musterienses de función desconocida. Las
afloraciones de sílex del Aptiense, a pesar de que oca-
sionalmente han sido explotadas, no han proporcio-
nado talleres de sílex mesopaleolíticos, posiblemente
derivado de la baja calidad de sus variedades de colo-
res grisáceos y negros. Únicamente los yacimientos de
“Junto a la Cabaña del Mutilado” y “Camino a Peña-
rrubia”, ambos en la sierra de Peña Cabarga, pudieran
ser musterienses, si bien no se ha podido confirmar es-
te extremo (Fernández Acebo, Serna Gancedo y Mu-
ñoz Fernández, 2004).

Al margen de los yacimientos con funcionalidad
clara de tipo taller, se conocen un buen número de en-
claves al aire libre del Musteriense. Así, y sin contar con
los yacimientos y hallazgos de Cuberris y de la Punta
de la Cueva de Isla (Ruiz Cobo, Muñoz Fernández y
García Gómez, 2006), que también pudieran ser talle-
res, el resto de los yacimientos responden a otros mo-
delos, generalmente relacionables con pequeños há-
bitats de uso poco prolongado y, en el mayor número
de casos, resultado de la resolución, al paso, de activi-
dades de subsistencia puntuales. 

Por todo ello, cabe empezar a considerar que exis-
tió una importante red de enclaves al aire libre duran-
te el Paleolítico Medio regional en el territorio, a pesar
de que, cómo ya se indicado reiteradamente, las limi-
taciones edáficas de los suelos en la región y de existir
amplias zonas con suelos muy desmantelados (donde,
o no se conocen yacimientos, o éstos están en gran
medida perdidos), la geología no lo pone fácil en la
documentación del registro. De otro lado, no se han
estudiado otros depósitos al aire libre -en especial los
fluviales- en donde cabría recuperar nuevos enclaves.
Esta abundancia del poblamiento “exterior” (respecto
a las cavidades) habría que ponerlo en relación con la
fuerte presencia de los hombres de neandertal en la
región, que debió de ser habitada de forma más o me-
nos continuada y explotada intensamente (con un
gran conocimiento del medio), dadas sus condiciones

climáticas y ecológicas, adecuadas para la subsisten-
cia de bandas de cazadores-recolectores. 

La presencia sistemática de yacimientos de tipo ta-
ller, en especial sobre áreas con afloramiento de bases
naturales de sílex es especialmente significativa, sobre
todo si la comparamos con la escasez de talleres líticos
de otros periodos, especialmente del Paleolítico Supe-
rior. Esta cuestión indicaría dos cuestiones básicas. 

Por un lado, que existe un gran conocimiento del
medio, muy superior al documentado en el Paleolítico
Inferior local, donde poblaciones igualmente nean-
dertales poseían una estrategia económica mucho más
inmediata y menos elaborada en donde las necesida-
des de subsistencia se solucionaban casi al paso, en un
medio templado y húmedo que favoreció un deam-
bular poco estructurado y previsor por la costa y los
tramos medios y bajos de los ríos cantábricos. 

Por otro, y en relación estrecha con lo anterior, la
composición de materias primas de los conjuntos. Así
y frente a una composición de los conjuntos líticos in-
feropaleolíticos (muy polarizada en la materia prima
más sencilla de adquirir, la arenisca silícea que en for-
ma de cantos está omnipresente en las cuencas flu-
viales de los ríos Sella, Deva, Saja, Besaya, Miera y
Asón), los conjuntos posteriores presentan una selec-
ción brutal hacia las cuarcitas metamórficas (hacia el
occidente -proveniente de depósitos de conglomera-
dos-, dado que no existen bancos de cuarcita como
sucede en el occidente de Asturias) y de sílex en el cen-
tro y oriente del Cantábrico, donde esta materia, sin
ser nunca demasiado abundante (como sucede por
ejemplo en Dordoña), sí que posee afloramientos apre-
ciables que, no obstante, exigen de cierto conoci-
miento del terreno para su localización y de pericia pa-
ra su extracción al tratarse de variedades de calidad
mediocre.

La ofita tiene un comportamiento interesante. Se
trata de una roca muy local, que aparece en los diapi-
ros del centro de la región. Durante el Paleolítico Infe-
rior apenas es usada para la realización de algunos
hendedores y piezas pequeñas, mientras que en el
Musteriense son muy numerosos los hendedores so-
bre lasca y en general los útiles sobre lasca y los restos
de talla (durante el Paleolítico Superior solamente es
usada de manera muy puntual y marginal). Otras ro-
cas como la lutita, el cuarzo y la radiolarita son excep-
cionales, tanto en el Paleolítico Inferior como en el
Musteriense. 

Estas diferencias en la composición de las materias
primas pueden ser explicadas de dos maneras: por un
lado, por una mayor capacidad de previsión de las po-
blaciones musterienses del Pleistoceno Superior con
respecto a las anteriores, y por otro, por un muy su-
perior conocimiento del entorno geográfico. 

La relativa abundancia de yacimientos con series
muy cortas de efectivos líticos, frente a la abundancia
de este registro en los más seguros yacimientos de há-
bitat sitos en cavidades, indica también la existencia
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de una importante estructuración del espacios y de los
modelos de explotación del territorio, en donde a en-
claves en cueva o abrigo con registros que sugieren
usos prolongados se suma decenas de sitios al aire li-
bre que ofrecen evidencias relacionadas con activida-
des de corta duración, y en donde -al menos- pueden
intuirse tres modelos de asentamientos: los yacimien-
tos situados en la cima de pequeñas elevaciones con
un gran dominio visual sobre el entorno, los situados
en el fondo de valles en relación con fuentes de apro-
visionamiento de recursos abióticos o de recursos de
origen fluvial y, en tercer lugar, los que se ubican al pie
de cavidades con las que, indefectiblemente, están ín-
timamente relacionados. 

Más excepcionales resultan los yacimientos ubica-
dos sobre la línea costera y en el borde de cauces flu-
viales (terrazas), quizás por deficiencias de la prospec-
ción o, en el peor de los casos, por razones de con-
servación diferencial. 

En lo referido a la composición industrial de los
conjuntos musteriense al aire libre, se aprecian algunas
diferencias respecto a la amplia red de estaciones in-
feropaleolíticas precedente. Las mayores diferencias
observadas residen en la composición de las materias
primas empleadas, que acabamos de señalar, y sobre
todo, en la composición del utillaje, donde los macro-
útiles (cantos tallados, bifaces, triedros y hendedores)
pierden todo protagonismo y son los útiles sobre las-
ca los que prevalecen. No obstante, no es extraña la
aparición (nunca en la frecuencia de la fase preceden-
te) de hendedores, generalmente de tipos más elabo-
rados y de menor tamaño que cabría poner en rela-
ción con trabajos de procesado primario de carne o
materias duras, como la madera.

Con todo, no conocemos con precisión el signifi-
cado de la fabricación y uso de hendedores en el Pa-
leolítico Medio, ya que hay colecciones al aire libre
musterienses donde los hendedores sobre lasca apa-
recen y otros muchos en los que están ausentes; esta
cuestión ya se conocía en el caso de las cuevas, don-
de en algunas sus efectivos son muy numerosos,
mientras que en otras están totalmente ausentes (Ca-
brera Valdés, 1983; Freeman, 1969-70; 1994). Esta
dicotomía no es fácilmente explicable en el estado ac-
tual de nuestros conocimientos, y no parece tener im-
plicaciones cronológicas, dándose la paradoja de que
en estratigrafías amplias como las documentadas en
las cuevas del Esquilleu (Baena Preysler et alii, 2005),
La Flecha (Freeman y González Echegaray, 1968) y Co-
valejos (Sanguino González y Montes Barquín, 2005)
no aparece ningún ejemplar, frente a otras, como Cas-
tillo (Cabrera Valdés, 1984) y Morín (González Eche-
garay y Freeman, 1971; 1973; 1978), donde son fre-
cuentes, al igual que en El Linar (Sanguino González,
Montes Barquín y Muñoz Fernández, 1993) o Cudón
(Carballo, 1960). Incluso, en una misma cavidad, apa-
recen niveles con muchos hendedores sobre lasca
frente a otros -superpuestos o infrapuestos- donde és-

tos están totalmente ausentes, como ocurre en Casti-
llo o Morín. 

A pesar de todo, las diferencias industriales entre
ambos periodos son menores de lo que parece, si nos
centramos en el examen del utillaje sobre lasca ajeno
al macroutillaje de los enclaves. Así, la aparición de
raederas, escotaduras, cuchillos de dorso y de denti-
culados sigue siendo preeminente, si bien es cierto que
en el caso de los conjuntos musterienses estos utensi-
lios están mejor elaborados y se aprecia una tendencia
clara hacia una mayor diversificación tipológica. 

VI. CONCLUSIONES

Resumiendo la cuestión, creemos que existe un al-
to grado de ocupación de la región durante el Muste-
riense, y no solo en los espacios kársticos. Además, es
seguro que todavía faltan muchos yacimientos por ca-
talogar, especialmente en aquellas áreas donde las ex-
cavaciones de cavidades no han alcanzado las bases
estratigráficas de las mismas o la prospección de de-
pósitos geológicos al aire libre no se ha desarrollado
con la intensidad de, por ejemplo, el entorno de la Ba-
hía de Santander. A este respecto, consideramos que
extensas áreas como los valles centrales o zonas cos-
teras como las ubicadas al oriente probablemente po-
drán ofrecer en un futuro nuevos descubrimientos que
cubran los vacíos que la dispersión conocida actual-
mente del registro evidencia.

Hay que considerar que el número de yacimientos
al aire libre, si bien todavía es discreto, supera ya a los
enclaves en cavidades, lo cual creemos que permite co-
menzar a vislumbrar la variabilidad de los hábitats y la
importancia de los ubicados al aire libre en la estrate-
gia general de explotación del territorio a partir de un
amplio conocimiento del mismo y una previsión muy
superior a la que tradicionalmente suponíamos para
los pobladores neandertales.

El problema de la conservación de los contextos se-
dimentarios ha provocado, muy seguramente, que
buena parte del registro haya desaparecido, además
de la dificultad existente para la localización de los ya-
cimientos debido a la cobertera vegetal, pero existe ya
una base apreciable para poder desarrollar con cierta
amplitud un programa de investigación sobre el uso
del espacio por parte de los neandertales cantábricos.

Sin duda, el hábitat al aire libre fue muy importan-
te, y todo indica que es más abundante que el de las
cuevas y abrigos, si bien éste seguramente estuvo su-
peditado y relacionado con los asentamientos en ves-
tíbulos de cuevas y abrigos rocosos.

Todo apunta a que, en la mayoría de los casos, las
ocupaciones al aire libre fueron de muy corta duración
y muy pocas veces recurrentes, al contrario que lo que
sucedía en el precedente Paleolítico Inferior local, don-
de el uso reiterado de muchos sitios producía acumu-
laciones ingentes de efectivos líticos (Cuchía, Oyam-
bre, La Verde… -Montes, 2003-). En cualquier caso, la
presencia de sílex (o de cuarcitas de calidad, como en
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El Habario), parece que ejerció una atracción induda-
ble, dentro de una estrategia de captación desde yaci-
mientos con funciones de hábitat como los documen-
tados en la mayor parte de las cavidades conocidas.

Resta animar a que, a partir del registro ya conoci-
do, y del que sin duda irá apareciendo, se desarrollen
trabajos de investigación específicos que profundicen
en un tema (creemos que apasionante) fundamental
en el conocimiento de las ocupaciones de Homo ne-
anderthalensis en nuestra región.
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